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LINA novela de fantasia ex
ii'af!a y de observación 
pi·ofunda, muy suecl! y 
muy humana á la vez, 

sorprendente y sencilla, intima y trá
gica, tejida de coi·tos 1·elatos en que 
apai·ecen los mismos personaies, y 
cada uno de los cuales 1·epresenta una 
faz distinta, doloi·osa, pintoresca ó 
amable de un mismo p1·oblema y de 
una aventui·a única¡ una novel a tan 
afractiva como poco anecdótica¡ rústi
co arroyuelo cuya limpidez refleja, 
frescos ó rugoso.~, sonrientes ó graves, 
hori-01•izados ó encantados, todos los 
rosh'os de un antiguo pueblecillo, toda 
la naturaleza de una vieia comarca, 
todo su cielo¡ tal es la obra de Selma 
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Lage1'lof que p,·esentamos á nuestros 
lectores, persuadidos de que pócos 
existen entre las de la literatura euro
pea contempo1'át1ea que puedan dejar 
un 1·ecue1·do de poesia tan penet1·ante 
y de ,·ealidad tan viva. 

Es la histo1·ia, en un pueblecillo da
lecMliano, de una antigua familia 
cuya fidelidad al espi?'itu de los ante
pasados, que la habian hecho pode,·osa 
y vene,·able, es puesta á ruda prueba 
por una fiebre de evangelismo, por 
uno de esos casi pai;ológicos «desperta-
1·es• i·eligiosos que se dán con f,·e
cuencia en los países del Noi·te. Lo 
que f1teron esos carnpesinos probos, 
rudos, ingénuos y taciturnos, sus cos
tumbres, su orgullo, sus soi·das violen
cias, el tipo de su imaginación, su 
sentimiento religioso, su vida inte· 
rior; todo esto nos lo muestra de una 
manera á la vez singular y d,·amá
tica el episodio que sirve de infroduc
ción. Pei·o apenas se sale de él, como 
de una áspei·a ga,·ganta de montes, 
las escenas se desarrollan con la va-
1·iedad de un paisaje 1·ico en mieses, 
en valles, en bosques, en colinas. 

Una noche de invierno cabe el hoga,· 
de un maestro de escuela; una confe-
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sión de amo,·, en un pequeño ja1·din 
de centeno; los pi·etendientes sentados 
á la mesa de una viuda; la muerte de 
un campesino á quien ilumina un 1·e
cue1·do de juventud; cuad,·os de inte-
1·io1·, cuyos detalles y minuciosa per
fección nos recuerdan la manera de 
Teniers. Luego, la asamblea de fieles, 
en que estallan de p,·onto las divi
siones, siemp1'e en germen en la iglesia 
protestante,-el espanto supersticioso 
de unos campesinos so1-p1·endidos en 
plena selva poi· una especie de ciclón,
el paso de un apóstol, obrero pi·áclico 
y mistico, que detiene á las gentes á lo 
largo de los caminos, y ciiyas p1·egun
tas bruscas y familia1·es log,·an á 
ma,·avil/a estimulai· las conciencias; 
la explosión de los celos en el alma de 
un adolescente,-la gene1'osidad de éste 
socorriendo, con el alma iiuminada 
como poi· un ,·elámpago de debe1•, á su 
mismoenemigo,-el triunfo, en fin, de la 
corriente y tradición ancestml sob,·e 
las novedades advenedizas, simbolizado 
en la necesidad en que el evangelista 
se encuentra, tn último ,·esultado, de 
abandonar el suelo de Dalecai•lia. 

Y, en esta variedad de escenas, im
posibles de 1·eco1·dar en unas cuantas 
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lineas ¡qué 1·iqueza, qué agilidad de 
invención! Ni 1·ebusca, ni esfuerzo. 
Los detalles nacen abundantes, preci
sos, siemp1·e natui·ales; pai·ece que 
al auto1· le ha bastado ala1·ga1• la 
mano para coge,.los. Baio esta compo
sición, de apariencia iuguetona y 
abandonada, la vida doméstica y mo-
1•al de todo un pueblo se 01·ganiza y 
desenvuelve. Cada incidente recuerda 
una de esas rendiias esfret;has á tm
vés de las cuales se descubre un pai
sa¡e muy amplio. Las almas se bailan 
en los perfumes de la selva y de los 
cultivos, en el vapor de las nieves, en 
la humedad de las p,'imaveras. Los 
personaies, aun los de último plano, 
se imponen á nue.stra memoria, sena
lados con el ge,to, con la actitud, con 
el acento que 1·evel an todo un carác
ter. Los acontecimientos su,·gen de la 
conciencia y de sus pasiones se des
prende lo sob,·enatural. No dejan de 
se1· campesinos, 1·efiexivos y te,·cos, ni 
siquiera en sus más bellos sac1·ificios. 
Et espíri ·u 1·eligioso dá á veces á su 
t01'peza no sé que gracia semi-herática. 
Las mismas ideas que, en más vastos 
escenarios, nos conducen y nos agitan: 
el amor á Dio.,, el lumor, la gloria, la 
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oposición del mundo, les conducen ?J 
les hacen moverse en un pequei'lo 1·in
cón, en el 1·ed1tcido espacio qite estre
chan sus selvas y montarlas. 

Admirable realismo, pero impreg
nado á la vez de simpatía. La simpa
tía p01· lss hombi·es y por las cosas
que enconframos tan á memido en las 
literaturas del No1·te y que ha faltado 
excesivamente en el 1·omanticismo 
f,·ancés ,-transfigura, sin alte,·arla, la 
realidad en poesía. La poesía está en 
todo aquello en que se coloca el cora
zón, en todo aquello en que las i~tui
ciones del amoi· afinan y pi·ofiindizan 
los descubrimientos de la inteligencia. 
Selma Lage1'lof expe1·imenta un am01· 
profundo poi· la naturaleza de su Da
lecarlia; ama á sus campesinos tam
bién. Pe,-o no igno,·a, por oh·a parte, 
que la pe1'sonalidad de un autor se 
siente tanto más en una obra, cuanto 
menos aparece su personalidad; as! 
sabe ocultarse, con celo exquisito, de
t,·ás de sus personajes. No encontra-
1·éis aquí ni una descripción que deje 
transpa,·entar la complacencia del a,·
tista· en su pi·opio talento. Los paisajes 
no son pintados sino en el momento en 
que se transfoi·man en los pei·sonajes 
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• BMlitniellto, 6 idea,. Ntula fg,aora• 
tllOB lllf de la, tmdeflCia, g de lo, con· 
flictoa hereditario, que trabajan - 
alma,, flO porque a, fl08 adtñerta de 
llllo, rino porque Tlemoa iñvido lo 11111-
tante en ,v pt111ado para reconocerJu 
• ,Z pt'Unrte. Toda la IIOIIM ufrih 
Mlre el choque de la tradici6,a co. 
,Z ideal; de la tradici6r& que aig.,. 
llaman ndina, d,l ideal qt111 alp
llOB Uaman (JtlÍmera; pero ninguo de 
ufo, t/Ocablo, e, pronlfflCÍado 11na ,ole 
"" en el, traacur,o de aqutlla. Nacida 
"'1f!eliata, Belma LagerUJf C116111a 11 no 
q11iere sino contar. Ni juaga 11 .., M• 
roe, ni dilflllte la, idea,. Elfo u co,a 
nllflfra, de loa ,lectorea. Ella u con
únla con di,pon,rlo todo para recreo 
de la tnirtula, para la iutrt1Cci6n d,l 
a,iritu. Bti fllllll01 ligera 11 •egvra, 
,uoge, prepara, ordena, abre rillllt
C10Bllfllente t1etlla1111uobre granda lo,; 

rizontu. }¡¡o - nin -¡tpra, ni -
aonri,111, m .., lllgrimaa, Porqu 
acontece amenf!do en la, me;ore, ,ao., 

l!ela, como Bit utoa palacio, de cuento, 
cuyoa l&aúpede, no adinerlen q111 le, 
/lfllffl rino mafl08 m el aire, IIOBl1111ien
do antorcka,. 
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